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PREFACIO.

El título y el índice de este volumen mostrarán suficientemente su alcance, y un vistazo a las referencias en los varios capítulos mostrará sus fuentes. Pero puede ser conveniente plantear algunas observaciones generales bajo cada uno de esos encabezados. Se ha elegido la fecha 664 d.C. como punto de partida, debido a que es el año de la primera pestilencia registrada en Gran Bretaña con autoridad contemporánea o casi contemporánea, la de la ‘Historia eclesiástica’ de Beda. El otro límite del volumen, la extinción de la peste en 1665-66, marca el final de una larga era de enfermedades epidémicas, que difirió mucho en carácter de la era siguiente. En o cerca de la Restauración llegamos, por así decirlo, a la apertura de un nuevo sello o al derramamiento de otro frasco. La historia procede de ahora en adelante en otras líneas y proviene en gran parte de fuentes de otro tipo; teniendo en cuenta una pequeña superposición hacia mediados del siglo XVII, podría continuarse desde 1666 casi sin hacer referencia a lo que había sucedido antes. La historia se limita a Gran Bretaña e Irlanda, excepto en el Capítulo XI. que se ocupa de las primeras Colonias y de los primeros viajes, exceptuando también ciertas secciones de otros capítulos, donde la historia tiene que rastrear los antecedentes de alguna gran enfermedad epidémica en suelo extranjero.

Las fuentes del trabajo han sido las fuentes ordinarias de primera mano de la historia inglesa en general. En el período medieval, estos incluyen las historias monásticas, crónicas, vidas o similares (en parte en las ediciones de Gale, Savile, Twysden y Hearne, y de la Sociedad Histórica Inglesa, pero principalmente en la gran serie editada para el Maestro de The Rolls), las colecciones impresas más antiguas de documentos estatales y, para la Peste Negra, las investigaciones recientemente publicadas sobre los registros de los tribunales señoriales y otros registros. Desde casi el comienzo del período Tudor, los Calendarios de documentos de estado (nacionales, extranjeros y coloniales) se convierten en una fuente de información invaluable para el epidemiólogo, al igual que para otros historiadores. También los Informes de la Comisión de Manuscritos Históricos, junto con sus Calendarios de colecciones privadas de documentos, han arrojado muchos hechos. Se han encontrado muchos datos exactos, relacionados más particularmente con brotes locales de peste, en las historias de los condados, distritos y parroquias, que tienen un valor muy desigual para el propósito y, por desgracia, a menudo se buscan en el tema de un índice. Las diversas fuentes a las que se ha recurrido han sido muy numerosas, tal vez más numerosas, por la naturaleza del tema, que en la mayoría de las otras ramas de la historia.

Los libros de medicina propiamente dichos apenas están disponibles para la historia de las epidemias inglesas hasta el período isabelino, y no comienzan a ser realmente importantes para este propósito hasta poco antes de la fecha en que termina la historia actual. Estos se han buscado cuidadosamente, la mayoría de los libros conocidos se han encontrado y examinado de cerca en busca de hechos ilustrativos. En la última parte del siglo XVII, los mejores escritores ingleses de medicina se ocuparon en gran medida de las epidemias de su propio tiempo, y la escuela británica de epidemiología, que tuvo un comienzo distinguido con Willis, Sydenham y Morton, fue dignamente continuada por muchos escritores. a lo largo del siglo XVIII; de modo que la historia posterior al período aquí tratado se vuelve cada vez más dependiente de las fuentes médicas y de un interés más especial para la profesión misma.

No pocas veces se ha hecho referencia a manuscritos; de los cuales los más importantes que se han utilizado (por primera vez) son un tratado sobre la enfermedad de la transpiración de 1485 por un médico contemporáneo en Londres, dos proyectos de ley originales de Londres sobre la peste del reinado de Enrique VIII, y un valioso conjunto de tablas de los entierros y bautizos semanales en Londres durante cinco años (casi completos) desde 1578 hasta 1583, entre los papeles de Cecil, estos últimos con el amable permiso del Marqués de Salisbury.

Recopilar materiales para una epidemiología británica de estas diversas fuentes no es una tarea fácil; de haber sido así, difícilmente se hubiera dejado por hacer, o, que se sepa, incluso intentado, por primera vez en un período tan tardío. Cuando las fuentes de información son tan dispersas y casuales, es inevitable que se hayan pasado por alto algunas cosas: sean pocas o muchas las omisiones, sin duda habrían sido más de no ser por las sugerencias y la ayuda amablemente dadas de vez en cuando por varios amigos.

Los materiales que se estaban recopilando, quedaba por considerar cuál era la mejor manera de utilizarlos. Las epidemiologías nacionales existentes, como la de Italia del profesor Corradi o la más antigua ‘Epidemiología Española’ de Villalba, tienen la forma de Anales. Pero parecía factible, sin sacrificar un solo elemento de la cronología, construir a partir de los mayores eventos de enfermedad en los anales nacionales una historia sistemática que debería tocar y conectar con la historia general en muchos puntos y hacer un volumen complementario a la misma. Tal ha sido el intento; y al estimar la medida de su éxito puede tenerse en cuenta que es el primero de su tipo, británico o extranjero, en su propio departamento. El autor no puede esperar haber escapado por completo a errores al tocar la historia general del país durante un período tan largo; pero se ha esforzado por alejarse lo menos posible de su propia provincia y evitar hacer reflexiones gratuitas sobre personajes y acontecimientos históricos. Sin embargo, las enfermedades epidémicas más importantes se han discutido libremente, desde el punto de vista científico o desde el punto de vista de su teoría.

Queda por reconocer la liberalidad de los síndicos de la Cambridge University Press en el tema de la publicación, y el amistoso interés mostrado en el trabajo por su presidente, el maestro de Peterhouse.

Noviembre de 1891.
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ERRATA.

En la p. 28 línea 4, para “para” debe leerse “en”. En la p. 126 línea 2 para “1351” dice “1350;” mismo cambio en la p. 130, líneas 6 y 9. En la p. 185 nota 1 dice “Ochenkowski”. En la p. 264 línea 18, y en la p. 554 línea 11 de la parte inferior, lea “ patognomonicum “. En la p. 401, la nota 3 para “1658” dice “1558”. En la p. 420, línea 17, para “Enrique IV.”, Lea “Enrique V.” En la p. 474, línea 4, para “más”, lea “menos”. En la p. 649 línea 22 omite “Hancock”.
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CAPÍTULO I.

PESTILENCIAS ANTERIORES A LA MUERTE NEGRA, PRINCIPALMENTE DE FAMINAS.

La Edad Media de la historia europea no tiene un comienzo ni un final fijos de forma natural. El período de la Antigüedad puede considerarse concluido por el siglo cuarto cristiano, o por el quinto o el sexto; el período moderno puede comenzar en el decimocuarto, el decimoquinto o el decimosexto. El historiador Hallam incluye mil años en el período medieval, desde la invasión de Francia por Clovis hasta la invasión de Italia por Carlos VIII. en 1494. Comenzamos, dice, en la oscuridad y la calamidad, y nos separamos cuando la mañana sopla sobre nosotros y el crepúsculo enrojece en el brillo del día. Para el epidemiólogo, el período medieval se redondea con mayor precisión. En un extremo viene la gran plaga del reinado de Justiniano, y en el otro extremo la Peste Negra. Esas son las dos pestilencias más grandes de la historia registrada; cada uno no tiene paralelo excepto en el otro. Estaban en la marcha de los acontecimientos, y no se debe considerar que están haciendo más de lo que les corresponde en la configuración del curso de la historia. Pero nada destaca más claramente como golpe del destino que puso fin a la antigua civilización que la vasta despoblación y soledad provocada por la plaga que llegó con los barcos de trigo de Egipto a Bizancio en el año 543; y nada marca tan definitivamente el surgimiento de Europa del período intermedio de estancamiento como la otra despoblación y agitación social provocada por la plaga que llegó en el camino terrestre de los comerciantes genoveses y venecianos de China en el año 1347. el aire para determinar el ir y venir de la oscuridad media, esas dos pestilencias mundiales fueron singulares en sus respectivos efectos: de la una, podemos decir que hizo girar la llave de la prisión medieval; y del otro, que abrió la puerta después de ochocientos años.

La peste negra y sus secuelas ocuparán gran parte de este trabajo, por lo que lo que se acaba de decir no quedará como una mera afirmación. Pero la plaga en el reinado de Justiniano apenas toca la historia británica, y debe dejarse con una breve referencia. Gibbon no fue insensible al papel que jugó en el gran drama de su historia. “Hubo”, dice, “una disminución visible de la especie humana, que nunca se ha reparado en algunos de los países más bellos del mundo”. Después de intentar en vano interpretar la aritmética de Procopio, que fue testigo de la calamidad en Bizancio, accede a tachar una o más cifras y adopta como estimación “no del todo inadmisible” una mortalidad de cien millones . Los efectos de esa despoblación, en parte debido a la guerra, no se siguen en la historia. Hasta donde pudo llegar el método de Gibbon, la plaga llegó para él en el mismo grupo de fenómenos que los cometas y los terremotos; era parte de la escenografía en medio de la cual transcurría el drama de emperadores, pontífices, generales, eunucos, Theodoras y aventureros. Incluso de los cometas y terremotos, comenta que estaban sujetos a leyes físicas; y fue por falta de espíritu científico que omitió mostrar cómo una plaga de tal magnitud tenía lugar en el orden físico, y no menos en el orden moral.

Una nueva ciencia de la epidemiología ha surgido desde la época de Gibbon, quien tuvo que depender de los escritos de Mead, un médico de la Corte ocupado y poco profundo. Más concretamente, el origen egipcio de la peste del siglo VI y su importancia han sido aclarados por la brillante teoría de Pariset, de la que se dará alguna explicación al final del capítulo sobre la Peste Negra. Por el momento, nos ocupamos de él sólo en la medida en que pueda afectar a las pestilencias de Gran Bretaña. La plaga del siglo VI causó la mayor impresión, naturalmente, en los países civilizados más antiguos de Europa; pero se extendió también a las provincias periféricas del imperio ya los países de los bárbaros. Era la misma enfermedad que la peste negra del siglo XIV, la peste bubónica; y se propagó de un país a otro, y se prolongó de generación en generación, como se sabe que ha hecho esa infección más familiar [1] .

Se oye hablar de renovaciones en una parte de Europa u otra hasta finales del siglo VI, cuando se pierde su continuidad. Pero está claro que las semillas de la pestilencia no faltaron en Roma y en otros lugares en los siglos siguientes. Así, hacia el año 668, el arzobispo electo inglés Vighard, habiendo ido a Roma para que el Papa Vitaliano confirmara su elección, fue poco después de su llegada cortado por la pestilencia, con casi todos los que habían ido con él [2]. . Doce años después, en 680, hubo otra pestilencia severa en los meses de julio, agosto y septiembre, causando una gran mortalidad en Roma, y ​​tal pánico en Pavía que los habitantes huyeron a las montañas [3] . Se dice que en 746 una pestilencia avanzó desde Sicilia y Calabria, y causó tal devastación en Roma que había casas sin un solo habitante [4] . El nombre común para todas estas epidemias es pestis o pestilentia o magna mortalitas , de modo que se puede afirmar que algún otro tipo de peste bubónica, como fiebre o flujo, puede haber sido al menos una parte de ellas; pero ningún tipo de infección ha sido jamás tan mortal como la peste bubónica, y una mortalidad que un cronista distingue como causante de pánico y devastación era presumiblemente de ese tipo.

Pestilencia en Inglaterra e Irlanda en el siglo VII.

Ha pasado más de un siglo después de que la primera gran ola de pestilencia pasó por Europa durante el reinado de Justiniano, antes de que nos enteremos de una gran plaga en Inglaterra e Irlanda. El Dr. Willan, el único escritor inglés sobre medicina que ha orientado su erudición hacia ese período, conjetura que la infección debe haber llegado a este país desde el continente en una fecha anterior. Desde el año 597, dice, el progreso de la conversión a la religión cristiana “llevó a un intercambio tan frecuente con Italia, Francia y Bélgica, que la enfermedad epidémica y contagiosa que prevalecía en el continente a fines del siglo VI debe necesariamente ser comunicada de vez en cuando a través de la Heptarquía [5] ”. Hasta que lleguemos a la Historia Eclesiástica de Beda, las únicas autoridades son los anales irlandeses; y en ellos, la primera entrada indudable de una gran plaga corresponde en fecha a la de la historia de Beda, el año 664. Es cierto, en efecto, que los anales irlandeses, o las últimas recensiones de ellos, llevan el nombre que se le dio a la peste del 664 ( pestis ictericia o buide connaill ) vuelve a una supuesta mortalidad en 543, o 548, y convierte a esta última en la “primera buide connaill ”; pero el obituario de los santos en esa ocasión es simplemente lo que podría haber ocurrido de la manera ordinaria, y es probable, por la forma de entrada, que fue realmente el rumor de la gran plaga en Bizancio y en otros lugares en 543 y años posteriores que había llegado al analista irlandés [6] .

La plaga del 664 es la única epidemia en los primeros anales británicos que se puede considerar como una plaga de la misma naturaleza y en la misma gran escala que la devastación del continente europeo más de un siglo antes, ya sea que se considere sea ​​una ramificación tardía de eso o no. La pestilencia inglesa del 664 es la misma que se relató mucho tiempo después en prosa y verso como la gran plaga “de la época de Cadwallader”. Dejó una huella en las tradiciones de Inglaterra, que puede tomarse como un índice de su realidad y su severidad; y con él se puede decir que comienza la historia de las epidemias en Gran Bretaña. Todavía era lo suficientemente reciente como para haber sido narrado por testigos presenciales de Beda, cuya Historia Eclesiástica es la única fuente auténtica, además de la entrada en los anales irlandeses, de nuestra información al respecto.

La pestilencia estalló repentinamente en el año 664, y después de “despoblar” el sur de Inglaterra, se apoderó de la provincia de Northumbria, donde se extendió durante mucho tiempo por todas partes, destruyendo una inmensa multitud de personas [7] . En otro pasaje, Beda dice que la misma mortalidad ocurrió también entre los sajones orientales, y parece relacionarlo con su caída al paganismo [8] .

Se dice que la epidemia entró en Irlanda a principios de agosto, pero no está claro si en 664 o 665. Según una de esas vagas estimaciones que volveremos a encontrar en relación con la Peste Negra, la mortalidad en Irlanda fue tan enorme que sólo quedó con vida una tercera parte de la población. Los anales irlandeses, sin embargo, contienen una larga lista de notables que murieron en la pestilencia [9] .

Beda sigue su referencia general a la plaga por una historia del monasterio de Rathmelsigi, identificado con Melfont en Meath, que escuchó muchos años después del actor principal en él. Egbert, un joven inglés de noble cuna, había ido a Irlanda para llevar la vida monástica, como muchos más de sus compatriotas del mismo rango o de la clase media. La plaga en su monasterio había sido tan severa que todos los monjes estaban muertos o habían huido antes de ella, salvo él y otro, que estaban enfermos de la enfermedad. El compañero de Egbert murió; y él mismo, habiendo prometido llevar una vida de austeridad si se le perdonaba, sobrevivió para hacer efectivo su voto y murió en el año 729 con un gran nombre de santidad a la edad de noventa años.

Se dice que la plaga del 664, quizás sobre la base de pruebas constructivas [10] , ha continuado en Inglaterra e Irlanda durante veinte años; y hay varias historias contadas por Beda de incidentes en monasterios que muestran, al menos, que los brotes de una infección fatal ocurrieron aquí o allá hasta en 685. Varias de estas se relacionan con el nuevo monasterio de Barking en Essex, fundado para monjes y monjas por un obispo de Londres en 676. Primero tenemos una historia relacionada con muchas muertes en el lado masculino de la casa [11] , y luego dos historias en las que figura una niña de tres años y ciertas monjas muriendo de pestilencia [12 ] . Otra historia parece relacionarse con la plaga en un monasterio en la costa de Sussex, aparentemente Selsea [13] . En otro, en el que se supone que Beda participó, se habla del monasterio de Jarrow, cuya fecha se puede deducir del contexto como el año 685.

De los dos monasterios de Northumbria fundados por Benedicto XVI, el de Wearmouth perdió a varios de sus monjes por la plaga, así como a su abad Easterwine, que se sabe que murió en marzo de 685. El otro monasterio de Jarrow, del cual Ceolfrith fue abad, fue aún más reducido por la pestilencia. Todos los que sabían leer, predicar o decir las antífonas y las respuestas fueron cortados, excepto el abad y un niño a quien Ceolfrith había criado y enseñado. Durante una semana, el abad dirigió los servicios abreviados por sí mismo, después de lo cual se le unió la voz del niño; y estos dos continuaron el trabajo hasta que otros recibieron instrucciones. Beda, que se sabe que fue alumno de Ceolfrith en Jarrow, tendría entonces unos doce años y correspondería al niño de la historia [14] .

La naturaleza de estas plagas, comenzando con la gran invasión del 664, solo se puede adivinar. Tienen la apariencia de haber sido debido a algún veneno en el suelo, corriendo de aquí para allá, como lo hizo la Peste Negra siete siglos después, y permaneciendo en el país para estallar de nuevo, no universalmente como al principio, sino aquí y allá. como en los monasterios. La hipótesis de una extensión tardía a Inglaterra e Irlanda de la gran invasión europea de la peste de la bubón en 543, encajaría con los hechos hasta donde los conocemos. El único detalle médico que se ha conservado, con dudosa autoridad, de que la enfermedad era una pestis ictericia , marcada por la coloración amarillenta de la piel y conocida coloquialmente en el idioma irlandés como buide connaill , no es incompatible con la hipótesis de la peste bubónica. y por lo demás es ininteligible [15] .

Durante los siguientes siete siglos, las pestilencias de Gran Bretaña son principalmente el resultado de la hambruna y, por lo tanto, son de origen indígena. El tipo de hambruna-pestilencia está tan impresionado en la historia epidémica de la Inglaterra medieval que los cronistas y romancistas son incapaces de disociar la hambruna de sus ideas sobre la pestilencia en general. Así Higden, en su referencia al estallido de la plaga de Justiniano en Constantinopla, la asocia únicamente con el hambre [16] ; y el romancista métrico, Robert de Brunne, que tenía fresca en la memoria la gran hambruna inglesa de 1315-16, describe circunstancialmente la plaga del 664 o la plaga de la época de Cadwallader, como una hambruna-pestilencia, y sus detalles se toman en parte de el relato de Simeón de Durham sobre el hostigamiento de Yorkshire por Guillermo el Conquistador, y en parte, sin duda, de su propia experiencia reciente de una gran hambruna en Inglaterra [17] . Pero antes de llegar a estas típicas hambrunas-pestilencias de Gran Bretaña, que llenan el intervalo medieval entre la invasión extranjera de la peste en la época de Beda y la invasión extranjera de 1348, queda por deshacernos en este lugar de esos brotes en suelo inglés que no portan las marcas de la hambruna, pero, por otro lado, las marcas de una infección virulenta que surge en lugares particulares probablemente de un suelo contaminado. Estos deben recopilarse de avisos casuales en los rincones más inverosímiles de las crónicas monásticas; pero es sólo la naturaleza casual de las referencias lo que las hace creíbles, y lleva a suponer que los casos registrados son sólo muestras de epidemias no del todo raras en la vida medieval de Inglaterra.

Epidemias tempranas no relacionadas con la hambruna.

El más antiguo de ellos se menciona en los anales del priorato de Christ Church, Canterbury. En el año 829, se dice que todos los monjes menos cinco murieron de pestilencia, por lo que el monasterio quedó casi desolado. El arzobispo Ceolnoth, que también era abad del monasterio, llenó las vacantes con secretarios seculares, y se dice que lo hizo con el consentimiento de los cinco monjes “que sobrevivieron a la plaga”. El incidente llega a Canterbury MS. de la Crónica anglosajona [18] en el año 870, en relación con la muerte de Ceolnoth y la acción de su sucesor de expulsar a los seglares y completar el número original de regulares. Hasta donde nos informan los registros, esa gran mortalidad dentro del priorato de Christ Church dos siglos después de que fuera fundada por Agustín, fue un evento aislado; la epidemia general más cercana a ella en la Crónica anglosajona fue una gran mortalidad de hombres y bestias alrededor del año 897 después de la invasión danesa que Alfred finalmente repelió.

Que esas mortíferas epidemias intramuros en los monasterios no eran imposibles se prueba de manera concluyente por los detalles auténticos de una muerte repentina y severa entre los monjes ricos de Croyland en una fecha mucho más reciente, entre los años 1304 y 1315. En el apéndice de la crónica de Ramsey Abbey [19] se imprime una carta de Simon, abad de Croyland, sin fecha pero comprendida entre los años indicados anteriormente, dirigida a sus vecinos los abades de Ramsey, Peterborough y Thorney, y al prior de Spalding. La carta es para pedir sus oraciones con motivo de la muerte repentina de trece de los monjes de Croyland y la enfermedad de otros; ese gran número de hermanos había sido cortado en quince días: “potius violenter rapti quam fataliter resoluti [20] “. La carta está escrita desde Daddington, adonde el abad Simon sin duda había ido para escapar de la infección.

Estos son dos casos de epidemias mortales dentro de los muros de los monasterios ingleses. En los años de la plaga 664-685, y mucho después en la Peste Negra, la mortalidad entre los monjes fue del mismo grado, solo que había una explicación fácil de ellos, en uno si no en ambos casos, como parte de un Infección importada difundida universalmente en suelo inglés. Cuál pudo haber sido la naturaleza de los brotes ocasionales en épocas anteriores, solo podemos adivinar: algo casi tan mortal, podemos decir, como la plaga misma, e igualmente repentino. La experiencia no fue exclusiva de Inglaterra. Un incidente en Roma casi idéntico al de Vighard en 668 se relata en una carta enviada a casa en 1188 por Honorio el prior de Canterbury, quien había ido con otros de la abadía en una misión a Roma para obtener juicio en una disputa entre los arzobispo y la abadía, que todos sus seguidores estaban enfermos y que cinco habían muerto. John de Bremble, quien estando también en el extranjero recibió la orden de acudir en ayuda del prior, escribió a la abadía que cuando llegó a Roma sólo uno de los hermanos estaba vivo, y él corría un gran peligro, y que lo primero que había tenido que hacer a su llegada era asistir al funeral del cocinero [21] .

No hay ninguna pista sobre el tipo de estos brotes fatales de enfermedad dentro de las comunidades monásticas. Naturalmente, uno piensa en un veneno del suelo fermentando dentro y alrededor de los muros del monasterio, y derribando a los presos con una influencia común como si fuera de un solo golpe. En la historia medieval anterior a la Peste Negra también hay algunos casos de pestilencias locales entre la gente común, que difieren de las enfermedades de hambre ordinarias de la época. La más significativa de ellas es una historia contada por William de Newburgh al final de su crónica y que probablemente data del período correspondiente, alrededor del año 1196 [22] . Durante varios años había habido, como veremos, hambre y fiebre en Inglaterra; pero el incidente en particular no se relaciona con la hambruna, aunque puede unirse a ella. Es la historia de un fantasma que camina, y proviene del pueblo de Annan en el Solway, habiendo sido relacionado con el monje de Newburgh en Yorkshire por uno que había sido actor en él. Un hombre que había huido de Yorkshire y se había refugiado en el pueblo bajo el castillo de Annan, fue asesinado en una pelea por la mujer con la que se había casado y fue enterrado sin los ritos de la iglesia. Su fantasma inquieto caminaba y su cadáver manchaba el aire de la aldea; había pestilencia en todas las casas, de modo que el lugar que había sido poblado parecía desierto, habiendo huido los que escaparon de la plaga. El informante de William of Newburgh había estado en medio de estas calamidades y había tomado la iniciativa para mitigarlas; había acudido a unos sabios que vivían “en sacra dominica quae Palmarum dicitur”, y habiendo consultado con ellos, se dirigió al pueblo: “ Desenterremos esa pestilencia y quemémosla con fuego” ( effodiamus pestem illam et comburamus igni ). En consecuencia, se indujo a dos jóvenes a emprender la tarea. No tenían mucho que cavar: “repente cadáver non multa humo egesta nudaverunt, enorme corpulentia distentum, facie rubenti turgentique supra modum”.

La historia, como otras de este tipo con una mezcla de leyenda, es más simbólica que real. Los sabios de Annan pueden haberse equivocado al rastrear la plaga de su aldea hasta un solo cadáver, pero probablemente estaban en la línea de causalidad correcta. Es curioso observar en otro cronista del mismo período, Ralph de Coggeshall en Essex, y en una parte de su crónica que se relaciona con los últimos años de Ricardo I y los primeros años de Juan, un comentario sobre la acción del Papa. Inocencio III. (alrededor del 1200 d.C.) al prohibir todos los ritos cristianos excepto el bautismo por parte del clero en Francia: “Oh, qué horrible … rechazar el rito cristiano de entierro de los cuerpos de los muertos, de modo que infectaron el aire con su fetor y golpearon horror en las almas de los vivos por sus miradas espantosas [23] ”. El mismo interdicto del Papa de un entierro decente y de otros ritos clericales se extendió a Inglaterra en 1208, el famoso Interdicto del reinado de Juan. Era el método papal de dar jaque mate a los reinos de este mundo; que fuera subversivo de la decencia tradicional y la precaución sanitaria inmemorial era un asunto menor al lado de la afirmación de la autoridad de Pedro.

Con razón o sin ella, enseñado por la experiencia o engañado por la fantasía, el mundo medieval creía firmemente que la disposición formal y elaborada de los muertos tenía un aspecto sanitario y piadoso. La infección del aire, de la que oiremos mucho más en relación con la peste, fue una noción corriente en Inglaterra durante varios siglos antes de la Peste Negra. Especialmente el terror encuentra expresión donde los cadáveres fueron desenterrados después de una batalla, masacre o calamidad de la naturaleza. Los esfuerzos hechos en estas circunstancias para enterrar a los muertos, incluso cuando todo sentimiento piadoso y doméstico se endureció ante el más mínimo pensamiento de autoconservación, se explican en términos establecidos como instigados por el miedo a engendrar una pestilencia. El instinto es tan amplio como la naturaleza humana, y hay pruebas claras en nuestros primeros escritores de que se reconoció su significado sanitario. Uno de esos ejemplos puede citarse del analista de St Albans de la época de Juan y los primeros años de Enrique III. [24] En el año 1234, los galeses realizaron una incursión inusualmente salvaje hasta Shrewsbury; asolaron el país a fuego y espada; los caminantes se horrorizaban al ver innumerables cadáveres desnudos y sin enterrar a los lados del camino, presa de bestias voraces y pájaros; el foetor de tanta corrupción infectó el aire por todos lados, de modo que hasta los muertos mataron a los vivos. El lenguaje del cronista, “quod etiam homines sanos mortui peremerunt”, está marcado por la perspicacia o corrección que lo distingue. Cuando la peste de la bubón llegó a ser domesticada en suelo inglés más de un siglo después, la eliminación de los muertos se convirtió en una cuestión sanitaria de obvia importancia. Pero incluso en los siglos anteriores a la Peste Negra, y sobre todo en los tiempos en que las prácticas tradicionales de entierro decente fueron prohibidas por los Papas o convertidas en propósitos mercenarios por parte del clero [25] , tal vez no nos equivoquemos al buscar una, en al menos, de las causas de los brotes localizados de pestilencia en la contaminación del suelo y el aire por la corrupción de cadáveres insuficientemente enterrados y atados.

Aún queda, antes de que lleguemos a la enfermedad del hambre como el tipo común de pestilencia en la Inglaterra medieval, para descubrir de los registros cualquier evidencia de pestilencia debido a la guerra y la invasión. La historia doméstica, desde la primera hasta la última, está singularmente libre de tales calamidades. Toda la historia de la conquista y ocupación musulmana es una historia de infección que sigue el tren de la guerra; y en Europa Occidental, al menos desde la invasión de Italia por Carlos VIII., cuando el período medieval (según Hallam) se cierra, los asedios, batallas y campañas se asocian constantemente con enfermedades epidémicas tanto entre la gente como entre las tropas. . Sólo hay un período en la historia de Inglaterra, el de las guerras civiles del Parlamento y los realistas, en el que la gente tuvo un sabor real de la experiencia continental común. Las guerras civiles de York y Lancaster, como veremos, afectaron poco a la gente común y no parecen haber engendrado epidemias.

Aparte de la guerra civil, hubo invasiones de los galeses y escoceses en las marchas occidental y norte , y de los daneses. Roger de Wendover nos dio un ejemplo de pestilencia después de una incursión galesa en el siglo XIII. Un solo caso se registra en la historia de las invasiones danesas. Ha sido conservado por varios cronistas independientes, con algunas variaciones en los detalles; y parece haber sido distinguido con tanta atención por la razón de que ilustra la magnanimidad, santidad y poder milagroso de San Elphege, arzobispo de Canterbury.

En el año 1010 (o 1011 según algunos), los daneses asaltaron Canterbury, quemaron la bella ciudad, masacraron a los habitantes o los llevaron cautivos a sus barcos en Sandwich. El arzobispo Elphege fue subido a bordo de una pequeña embarcación y llevado (sin duda por el canal interior que entonces se abría desde el Stour hasta el Támesis) a Greenwich, donde fue encarcelado durante siete meses [26] . Un consejo se había reunido en Londres con el propósito de recaudar cuarenta mil libras para comprar a los invasores. Según el relato utilizado por Higden [27] , Elphege se negó a sancionar el pago de un rescate de tres mil libras por su propia persona: en consecuencia, fue sacado de la cárcel y el 13 de mayo de 1010 fue apedreado. a muerte por los daneses decepcionados de su rescate. Por tanto, una peste cayó sobre los invasores, un dolor viscerum , que los destruyó por decenas y veinte, de modo que pereció un gran número. La narración anterior de William of Malmesbury [28] se diversifica mediante la introducción de un milagro y, por lo demás, es más circunstancial. Mientras el arzobispo permanecía recluido, estalló una enfermedad mortal entre los daneses, que los afectó en tropas ( catervatim ) y demostró efectos tan rápidos que la muerte se produjo antes de que pudieran sentir dolor. El hedor de sus cuerpos insepultos infectó tanto el aire que trajo una plaga a los que habían permanecido sanos. Cuando los supervivientes entraron en pánico, “sine numero, sine modo”, Elphege apareció en escena, y habiéndoles administrado el pan consagrado, les devolvió la salud y puso fin a la plaga.

Sin tener en cuenta lo que es fabuloso, podemos tomar estas narraciones para establecer el hecho de que estalló una pestilencia rápida y fatal entre los daneses en Kent. Probablemente había consistido en las mismas formas de enfermedad de campo, incluida la disentería (como implica el nombre dolor viscerum ), que se han producido en épocas posteriores. Es el único caso del tipo registrado en la historia temprana.

Hambrunas-pestilencias medievales.

Los anteriores son todos los casos de pestilencia en la historia temprana de Inglaterra, sin conexión con la hambruna, que se han recopilado en una búsqueda a través de las fuentes más probables. La historia de las epidemias inglesas, anterior a la peste negra, es casi en su totalidad una historia de enfermedades de hambre; y la lista de tales hambrunas con enfermedades acompañantes, sin mencionar los años de mera escasez, es considerable.

TABLA DE FAMINAS-PESTILENCIAS EN INGLATERRA.

	Año		Personaje		Autoridad
	679		Tres años de hambruna en
Sussex por las sequías		Beda, Hist. Eccles. § 290
					
	793		Hambruna general y mortalidad severa		Crónica anglosajona,
sub anno . Roger de
Howden. Simeón de
Durham
					
	897		Mortalidad de hombres y
ganado durante tres años
durante y después de la invasión danesa		Crónica anglosajona.
Florencia de Worcester.
Annales Cambriae ( anno
896)
					
	962		Gran mortalidad: “la gran
fiebre en Londres”		Crónica anglosajona
					
	976		Hambruna		Crónica anglosajona.
Roger de Howden
					
	984
986
987		Hambruna. Fiebre de los hombres y
mordida del ganado		Crónica anglosajona.
Roger de Howden.
Simeón de Durham.
Malmesbury. Gest.
Pontif. Angl. pag. 171.
Flor. de Worcester.
Roger de Wendover,
Flor. Hist. Bromton
(en Twysden). Higden
					
	1005		Desolación tras la
expulsión de daneses		Enrique de Huntingdon
					
	1036
1039		Hambruna		Crónica anglosajona.
Enrique de Huntingdon
					
	1044		Hambruna		Crónica anglosajona
					
	1046		Invierno muy duro;
pestilencia y
murrain		Crónica anglosajona
					
	1048
1049		Gran mortalidad de hombres
y ganado		Crónica anglosajona
( sub anno 1049). Roger
de Howden. Simeón de
Durham ( sub anno 1048)
					
	1069		Perdida de Yorkshire		Simeón de Durham, ii. 188
					
	1086
1087		Gran fiebre-pestilencia.
Hambruna aguda		Crónica anglosajona.
Malmesbury. Henry de
Huntingdon y la mayoría de los
analistas
					
	1091		Asedio de Durham por los
escoceses		Simeón de Durham, ii. 339
					
	1093
1095
1096
1097		Inundaciones; duro invierno
hambrunas severas;
enfermedad y mortalidad universales		Crónica anglosajona.
Anales de Winchester.
Guillermo de
Malmesbury. Enrique de
Huntingdon. Anales de
Margan. Matthew Paris
y otros
					
	1103
1104
1105		Pestilencia general y
murrain		Crónica anglosajona.
Roger de Wendover
					
	1110
1111		Hambruna		Crónica anglosajona.
Roger de Wendover
					
	1112		“Pestilencia destructiva”		Crónica anglosajona.
Anales de Osney.
Annales Cambriae
					
	1114		Hambruna en Irlanda; huida o
muerte de personas		Anales de Margan
					
	1125		Hambruna más espantosa en toda
Inglaterra; pestilencia
y murrain		Crónica anglosajona.
Guillermo de
Malmesbury, Gest. Pont.
pag. 442. Enrique de
Huntingdon. Anales de
Margan. Roger de
Howden.
					
	[1130		Gran murrain		Anales de Margan.
Crónica anglosajona
( sub anno 1131)]
					
	1137
1140		Hambruna por guerra civil;
mortalidad		Crónica anglosajona.
Anales de Winchester.
Enrique de Huntingdon
(1138)
					
	1143		Hambruna y mortalidad.		Gesta Stephani, pág. 98.
Guillermo de Newburgh.
Enrique de Huntingdon
					
	1171		Hambruna en Londres en
primavera		Stow, Encuesta de Londres
					
	1172		Disentería entre las
tropas en Irlanda		Radulphus de Diceto,
Imag. Hist. I. 348
					
	1173		“Tussis quaedam mala et
inaudita”		Chronica de Mailros
					
	1175		Pestilencia; hambruna		Benito de Peterborough.
Roger de Howden
					
	1189		Hambruna y mortalidad		Anales de Margan.
Giraldus Cambrensis,
Itin. Walliae
					
	1194
1195
1196
1197		Efectos de una
escasez de cinco años ; gran mortalidad
sobre toda Inglaterra		Anales de Burton. Guillermo
de Newburgh. Roger de
Howden iii. 290. Rigord.
Bromton (en Twysden
col. 1271). Radulphus
de Diceto ( sub anno
1197)
					
	1201		Plaga de
personas y muerte de animales sin precedentes		Chronicon de Lanercost
(probablemente se relaciona con
1203)
					
	1203		Gran hambruna y mortalidad		Anales de Waverley.
Anales de
Tewkesbury. Anales
de Margan. Ralph de
Coggeshall ( sub anno
1205)
					
	1210		Año enfermizo en toda
Inglaterra		Anales de Margan
					
	1234		Tercer año de escasez;
enfermedad		Roger de Wendover.
Anales de Tewkesbury
					
	1247		Pestilencia de septiembre
a noviembre; escasez y
hambruna		Matthew Paris. Higden
Annales Cambriae ( sub
anno 1248)
					
	1257
1258
1259		Malas cosechas; hambruna y
fiebre en Londres y el
país		Matthew Paris. Anales de
Tewkesbury.
Continuador de M. Paris
(1259). Rishanger
					
	1268		Probablemente solo murrain.
(“Lungessouth”)		Chronicon de Lanercost
					
	1271		Gran hambruna y
pestilencia en Inglaterra
e Irlanda		Continuador de Guillermo de
Newburgh ii. 560
[dudoso]
					
	[1274		Comienzo de un gran
murrain importado entre
ovejas		Rishanger (también sub anno
1275). Contin. Florida. de
Worcester sub anno
1276]
					
	1285		Muertes por calor y
sequía		Rishanger
					
	1294		Gran escasez; epidemias
de flujo		Rishanger. Continuador de
Florencia de Worcester p.
405. Salvamanteles
					
	1315
1316		Hambruna generalizada en Inglaterra;
gran mortalidad por
fiebre, flujo, etc. morriña		Trokelowe. Walsingham,
Hist. Angl. I. 146.
Contin. Trivet, págs.
18, 27. Rogers, Hist.
de Agric. y precios
					
	1322		Hambruna y mortalidad en
el ejército de Eduardo II en
Escocia; escasez en
Londres		Higden. Annales
Londinenses


El período cubierto por esta larga lista es en sí mismo largo; y los intervalos entre sucesivas hambrunas y pestilencias son a veces de más de una generación. Una historia de epidemias es necesariamente una historia mórbida. En este capítulo, buscamos los años de escasez, sin hablar de los años de grasa; y al detenernos exclusivamente en el lado oscuro , podemos formarnos una opinión completamente errónea de las comodidades o las dificultades, la prosperidad o la adversidad de estos tiempos remotos. Los escritores ingleses del período más antiguo, cuando utilizan generalidades, elogian enérgicamente las ventajas de su propia isla; Hasta que llegamos al poema del siglo XIV de ‘La visión de Piers the Plowman’ difícilmente deberíamos sospechar, por su estilo habitual, que Inglaterra era algo más que un paraíso terrenal, y cada aldea un Auburn, “donde la salud y la abundancia animaban a los trabajadores zagal.” Hay un poema conservado en el Polychronicon de Higden por un tal Henricus, que es casi con certeza el archidiácono de Huntingdon en la época de Enrique I., aunque el poema no se incluye entre los versos existentes del archidiácono. El tema es ‘De Praerogativis Angliae’, y el período, como se ha señalado, es uno de los primeros reinados normandos, cuando se supone que el talón de la raza conquistadora estuvo sobre el cuello de los ingleses. Sin embargo, este poema contiene el famoso alarde de ‘Feliz Inglaterra’, y mucho más que es el reverso de infeliz:

“Anglia terra ferax et fertilis angulus orbis.
Anglia plena jocis, gens libera, digna jocari;
Libera gens, cui libera mens et libera lingua;
Sed lingua melior liberiorque manus.
Anglia terrarum decus et flos finitimarum,
Est contenta sui fertilitate boni.
Externas gentes consumptis rebus egentes,
Quando fames laedit, recreat et reficit.
Commoda terra satis mirandae fertilitatis
Prosperitate viget, cum bona pacis habet [29] ”.

O, para tomar otro distich, aparentemente de Alfred de Beverley,

“Insula praedives, quae toto non eget orbe,
Et cujus totus indiget orbis ope”.

O, en palabras del propio Higden del siglo XIV, después de citar estas estimaciones anteriores: “Prae ceteris gulae dedita, in victu et vestitu multum sumptuosa [30] “.

Por otro lado, hay un proverbial proverbial medieval que coloca a Inglaterra bajo una luz extrañamente diferente de este alarde nativo de fertilidad, abundancia y abundancia que desborda a los pueblos hambrientos del extranjero: “Tres plagae tribus regionibus apropiari solent, Anglorum fames, Gallorum ignis , Normannorum lepra ”—tres aflicciones propias de tres países, hambre en Inglaterra, fuego de San Antonio en Francia, lepra en Normandía [31] . Sea lo que sea a lo que se refiera la “lepra Normannorum”, no hay duda de que el fuego de San Antonio, o el ergotismo por el uso de pan que contiene los granos de centeno espuela, fue un flagelo frecuente en algunas partes de Francia; y, en el extranjero, la hambruna parece haber sido igualmente característica de Inglaterra. Quizás la explicación del nombre maligno de Inglaterra para las hambrunas es que hubo tres grandes hambrunas inglesas en la historia medieval, antes de la Peste Negra, separadas por generaciones, sin duda, pero de tal magnitud y acompañadas de circunstancias tan vergonzosas que el rumor de ellas. debe haberse extendido a países extranjeros y convertido a Inglaterra en un referente entre las naciones. Estas fueron las hambrunas de 1194-96, 1257-59 y 1315-16. Del primero tenemos un relato bastante completo de William de Newburgh, que lo vio en Yorkshire; del segundo tenemos muchos detalles y generalidades de Matthew Paris de St Albans, que murió hacia el final del mismo; y del tercero tenemos un relato de uno de sus sucesores como historiógrafo en St Albans, John Trokelowe. Todas las demás referencias al hambre en Inglaterra son escasas al lado de las narraciones de estos observadores competentes, aunque probablemente hubo dos o tres hambrunas en el período normando igualmente dignas de la pluma del historiador. Para la comprensión de las hambrunas-pestilencias inglesas en general, deberíamos tomar primero el mejor registrado; pero en general será más conveniente observar el orden cronológico e introducir, cuando la ocasión lo ofrezca, algunas generalidades sobre los tipos de enfermedades que indujo el hambre, la magnitud de las muertes y las condiciones de la agricultura y el suministro de alimentos ingleses. lo que hizo posible hambrunas ocasionales de tal magnitud.

Desde la gran plaga “de la época de Cadwallader”, que corresponde en la historia a la invasión extranjera de la pestilencia en 664, hasta casi el final del dominio anglosajón, hay pocos registros de hambrunas y la consiguiente enfermedad epidémica. No se sigue que el período fuera de abundancia y prosperidad para la gente en general. La Crónica anglosajona no es en ningún momento detallada o circunstancial sobre el tema de las hambrunas y las pestilencias; y aunque las entradas se vuelven más numerosas en los últimos cien años antes de que la Crónica llegara a su fin en 1137, su escasez en el período anterior probablemente no signifique más que la imperfección del registro. Algunas de las generalidades de Malthus podrían aplicarse para ayudar a la imaginación durante un período de la historia que de otro modo estaríamos dispuestos a considerar como la Edad de Oro. Uno de estos, escrito originalmente para las Islas del Mar del Sur, es aplicable a todas las imágenes románticas de “abundancia grosera”, como la imagen de la casa anglosajona en Ivanhoe . Se ha comentado de Scott como novelista que siempre alimenta bien a todos; pero la imagen, aunque agradecida a la imaginación, es probablemente una ilusión. “En un estado de la sociedad”, dice Malthus, “donde las vidas de las personas de orden inferior parecen ser consideradas por sus superiores como de poco o ningún valor, es evidente que somos muy propensos a ser engañados con respecto a las apariencias de la abundancia ”; y nuevamente: “Podemos pronunciar con seguridad que entre los pastores del norte de Europa, la guerra y el hambre fueron los principales controles que mantuvieron a la población al nivel de sus escasos medios de subsistencia”. La historia de la agricultura inglesa se conoce con cierto grado de precisión desde el siglo XIII, y es una historia de precios cada vez más estables y cosechas más seguras. No debe suponerse que la labranza estuviera más avanzada antes de la Conquista que después de ella. Por otro lado, las probabilidades son que Inglaterra haya emergido constantemente de un estado pastoril. Sería injusto juzgar el estado de la Inglaterra rural en cualquier momento por el estado de Gales en el siglo XII, como lo describe Giraldus Cambrensis, o por la condición de Irlanda como se describe a partir de las mismas observaciones del viajero. Pero en ausencia de una visión concreta de la propia Inglaterra primitiva, se puede introducir aquí la imagen de las dos provincias vecinas.

Irlanda, dice Giraldus, siguiendo de cerca a Beda, es una tierra fértil abandonada; no tenía agricultura, industrias ni artes; sus habitantes eran rudos e inhóspitos, llevaban una vida puramente pastoral y vivían más de leche que de carne. Al mismo tiempo, hubo poca enfermedad; la isla tenía poca necesidad de médicos; difícilmente encontrará personas enfermas a menos que estén al borde de la muerte; entre la buena salud continua y la disolución final no hubo término medio. El número excesivo de niños que nacen ciegos, sordos o deformes, lo atribuye a uniones incestuosas y otras laxitudes sexuales [32] .

La imagen de Gales es la de una sociedad no menos primitiva [33] . Los galeses no se congregan en ciudades, aldeas o lugares fortificados, sino que viven solitarios en los bosques; no construyen suntuosas casas de piedra y cal, sino solamente casetas de ozono, suficientes para el año, que construyen con poca mano de obra o costo. No tienen huertos ni jardines, y poco más que pastizales. Parten de una comida sobria por la noche, y si hay poco o nada para comer al final del día, esperan pacientemente hasta la noche siguiente. No utilizan manteles ni toallas; son más naturales que pulcras ( naturae magis student quam nitori ). Se acuestan a dormir con su ropa de día, todos en una habitación, con una tosca manta cubierta sobre ellos, con los pies en el fuego, acostados cerca para mantenerse calientes, y cuando están adoloridos de un lado por acostarse sobre el suelo duro. piso, se dan la vuelta al otro. No hay mendigos en esta nación. Es interesante, desde el punto de vista de los “controles positivos” de Malthus, notar que Giraldus más que insinúa la práctica de una forma de inmoralidad más grosera de la que había acusado a los irlandeses. El hilado y el tejido, por supuesto, no eran desconocidos, ya que la manta dura y áspera mencionada anteriormente era un producto nativo. Cuando Higden escribió (alrededor de 1340), tiene que registrar un avance considerable en la civilización de Gales. Habiendo utilizado la descripción de Giraldus, añade: “Ahora adquieren propiedades, se dedican a la agricultura y viven en ciudades [34] “. Pero en el reinado de Enrique II, resultó fácil reconciliar a los rebeldes galeses deteniendo los suministros de maíz de Inglaterra, de los que dependían en gran medida [35] .

De la condición de Escocia en el siglo XII no tenemos el esbozo que Giraldus ha dejado para Gales e Irlanda. Incivilizada en comparación con Inglaterra, la parte norte de la isla ciertamente debe haber sido, si podemos confiar en las referencias indignadas de Simeón de Durham y Enrique de Huntingdon a las prácticas salvajes de los escoceses que pululaban por la frontera, con o sin su rey para guíelos, o el comentario de William de Malmesbury sobre los escoceses que fueron a la Cruzada dejando atrás los insectos de su país natal.

Giraldus tenía la intención de haber escrito un itinerario o topografía de Inglaterra también, pero su propósito no parece haberse cumplido. Higden, su sucesor inmediato en ese tipo de escritura un siglo y medio después, se contenta, en su sección sobre Inglaterra, con reproducir las generalidades de autores anteriores desde Plinio hacia abajo. De éstos, ya hemos citado las “Prerrogativas de Inglaterra” de Enrique de Huntingdon, de las que se podría inferir que las Islas Británicas, bajo el yugo normando, eran las Islas de los Benditos. Por otro lado, la impresión que causan los detalles de la encuesta de Domesday en un historiador del más sensato juicio, Hallam, es una impresión de cultivo deficiente y escaso sustento. “No puede haber una prueba más sorprendente”, dice, “del bajo estado de la agricultura inglesa en el siglo XI que la que se exhibe en el libro de Domesday. Aunque casi toda Inglaterra había sido parcialmente cultivada, y encontramos casi las mismas mansiones, excepto en el norte, que existen en la actualidad, sin embargo, el valor y la extensión de la tierra cultivada son inconcebiblemente pequeños. Con cada concesión por las inexactitudes y parcialidades de aquellos por quienes se completó la famosa encuesta, estamos perdidos en el asombro ante la constante repetición de dos o tres carucates en demesne, con la tierra folclórica ocupada por diez o una docena de villanos, valorados en total en cuarenta. chelines, como la devolución de una mansión que ahora produciría un ingreso competente para un caballero [36] “.

Si la población en la encuesta de Domesday estaba más cerca de dos millones que uno, la gente estaba casi en su totalidad en la tierra. Del tamaño de las ciudades principales, tal como las encontraron los normandos, podemos hacer una estimación no incorrecta a partir de la enumeración de Domesday de las casas del rey o de otros superiores [37] . Londres, Winchester y Bristol no entran en absoluto en la encuesta. Además de estas, las ciudades de primer rango son Norwich, York, Lincoln, Thetford, Colchester, Ipswich, Gloucester, Oxford, Cambridge y Exeter.

Norwich tuvo 1320 burgueses en la época de Eduardo el Confesor; en el barrio había 665 burgueses ingleses que hacían costumbre y 480 bordarii que no hacían ninguno a causa de su pobreza; también había más de cien hogares franceses. Lincoln tenía 970 casas habitadas en la época del rey Eduardo, de las cuales 200 estaban desperdiciadas en la encuesta. Thetford tenía 943 burgueses antes de la conquista, y en la encuesta 720, con 224 casas vacías. York estaba tan desolada justo antes de la encuesta que no es fácil estimar su población ordinaria; pero puede situarse en unas 1200 casas. Gloucester tenía 612 burgueses. Oxford parece haber tenido unas 800 casas; y para Cambridge encontramos una enumeración de las casas en nueve de los diez distritos de la ciudad en la época del rey Eduardo, el total era de unas 400. Colchester parece haber tenido unas 700 casas, Ipswich 538 burgueses, con 328 casas “desperdiciadas”, por lo que en lo que a impuestos se refiere. Exeter tenía 300 casas de reyes y un número incierto más. Le siguen en importancia lugares como Southampton, Wallingford, Northampton, Leicester, Warwick, Shrewsbury, Nottingham, Coventry, Derby, Canterbury, Yarmouth, Rochester, Dover, Sandwich (unas 400 casas) y Sudbury. En una tercera clase se pueden colocar ciudades como Dorchester, Ilchester, Bridport, Wareham, Shaftesbury, Bath, Chichester, Lewes, Guildford, Hythe, Romney, Pevensey, Windsor, Bath, Chester, Worcester, Hereford, Huntingdon, Stamford, Grantham, Hertford. , St Albans, Torchesey, Maldon, cada uno con 100 a 200 burgueses. Dover y Sandwich suministraron cada uno veinte barcos, con tripulaciones de veinticuatro hombres, para el servicio del rey Eduardo durante quince días al año. En Hereford había seis herreros, cada uno de los cuales pagaba un centavo al año por su forja y hacía 120 clavos de hierro del rey. Muchas de estas casas eran extremadamente pequeñas, con una fachada de dos metros y medio; la clase más pobre eran meros cobertizos, construidos en la zanja contra la muralla de la ciudad, como en York y Canterbury.

Sería acertado decir que menos de una décima parte de la población de Inglaterra era urbana en cualquier sentido distintivo del término. Después de Londres, Norwich, York y Lincoln, probablemente no hubo ciudades con cinco mil habitantes. Por supuesto, existían las formas más simples de industrias, y había una cierta cantidad de comercio desde el Támesis, la costa este y los puertos del Canal. La tierra fértil de Inglaterra sin duda sostenía una abundancia de árboles frutales y producía maíz en una medida de tal vez cuatro o seis veces la semilla. Había rebaños de ovejas, que producían más lana de la que usaba el país, rebaños de cerdos y de ganado. Las exportaciones de lana, pieles, hierro, plomo y metal blanco dieron lugar a la importación de mercancías y lujos de Flandes, Normandía y Gascuña. Si había “abundancia grosera” en Inglaterra, era para una población escasa y dependía de la clemencia de los cielos. Una mala temporada trajo escasez y murmuración, y dos malas temporadas seguidas trajeron hambruna y pestilencia.

Del estado general de salud podemos hacernos alguna idea a partir de las sanguijuelas anglosajonas, o colecciones de remedios, encantamientos y adivinaciones, que se supone que datan del siglo XI [38] . Las enfermedades que padecían los ingleses en estos primeros tiempos corresponden, en general, a las enfermedades cotidianas de nuestra época. Había entonces, como ahora, cánceres y consumos, escrófulas o “granos”, la gota y la piedra, la enfermedad de la caída y la danza de San Vito, apoplejías y parálisis, ictericia, hidropesía y flujos, anginas y anginas, ojos doloridos y pútridos. boca, carbuncos, furúnculos y pólvora, escalofríos, rheums y toses. Las enfermedades propias de las mujeres ocupan un lugar principal, y hay pruebas de que la histeria, resultado de las dificultades, entró en gran parte en las formas de enfermedad, como sucedió en la época de Sydenham. Entre las curiosidades de la nosología se puede mencionar la caída de la muñeca, sin duda por trabajar en plomo. Un gran capítulo de la enfermedad, la enfermedad y la mortalidad de los bebés y los niños, está casi completamente en blanco. Sin duda, debería haber sido el capítulo más importante de todos. La población siguió siendo pequeña, por una razón entre otras, que los niños serían difíciles de criar. No hay evidencia directa; pero podemos inferir de circunstancias análogas, que la población barata significó una enorme mortalidad infantil. Los sonidos que llegaron al oído de Eneas cuando cruzó el umbral del mundo inferior pueden tomarse como proféticos, como tantas otras cosas en Virgilio, de la experiencia de la Edad Media:

“Continuo auditae voces, vagitus et ingens
Infantumque animae flentes, in limine primo:
Quos dulcis vitae exsortes, et ab ubere raptos,
Abstulit atra dies, et funere mersit acerbo”.

Llegamos, entonces, a la cronología de las hambrunas-pestilencias, y primero en el período anglosajón. Los años del 664 al 685 están ocupados, como hemos visto, por una gran plaga, probablemente la bubo-plaga, que regresó en 1348 como la Peste Negra, afectando, como esta última, a toda Inglaterra e Irlanda en su primera aparición. y luego monasterios particulares, como Barking y Jarrow. Pero está claro que la enfermedad del hambre también fue un incidente de los mismos años. El romancista métrico del siglo XIV, Roberto de Brunne, probablemente se equivocó al rastrear la gran plaga de la “época de Cadwaladre” hasta el hambre en primera instancia; no existe tal sugerencia en la auténtica historia de Beda. Pero ese historiador hace una clara referencia a la hambruna en Sussex alrededor del año 679 [39] . Al describir la conversión de Sussex al cristianismo por Wilfrid, dice que la provincia había sido afligida por el hambre debido a tres temporadas de sequía, que la gente se moría de hambre y que a menudo cuarenta o cincuenta juntos, “inedia macerati”, procedían hasta el borde de los acantilados de Sussex y, uniéndose de las manos, se arrojan al mar. Pero el mismo día en que el pueblo aceptó el bautismo cristiano, cayó una lluvia abundante, la tierra floreció de nuevo y sobrevino una temporada alegre y fructífera [40] .

Se dice que la anarquía en Northumbria que siguió a la muerte de Beda (en 735), con el declive de la piedad y el saber en los monasterios del norte, provocó hambre y peste [41] . No es hasta el año 793 que se produce una entrada de hambre y mortalidad en la Crónica anglosajona. De acuerdo con la naturaleza decepcionante de todos estos primeros registros, Simeon de Durham y Roger de Howden, los dos compiladores que tuvieron acceso a los registros perdidos, son más particulares al enumerar los presagios que precedieron a la calamidad que al describir sus circunstancias reales. Luego transcurre todo un siglo (salvo una entrada vaga por debajo del año 822) hasta que llegamos a los tres años calamitosos, con el 897 como centro, que siguió a la famosa resistencia de Alfred a los daneses. En esa mortalidad, murieron muchos de los principales thanes, y hubo una gran cantidad de ganado, con escasez de alimentos en Irlanda. Pasan dos generaciones antes de que la crónica contenga otra entrada por el estilo: en 962 hubo una gran mortalidad, y la “gran fiebre” estaba en Londres. A intervalos no largos hay dos hambrunas más, en 976 y 986. La de 986 (o 987) parece haber sido severa; el plato de la iglesia en Winchester se derritió en beneficio de los hambrientos [42] , y hubo “fiebre de hombres y una matanza de ganado [43] “. Después de la expulsión de los daneses en 1005, dice Henry de Huntingdon, hubo una hambruna tan desoladora que nadie recordaba. Luego, en 1010 o 1011, llega el incidente de San Elphege, ya mencionado. De 1036 a 1049 encontramos mención de cuatro, o quizás cinco, hambrunas, estando las de los años 1046 y 1049 marcadas por una gran mortalidad de hombres y matanza de ganado.

Excepto en Yorkshire, la conquista normanda no tuvo efectos inmediatos sobre el pueblo de Inglaterra en lo que respecta al hambre y la pestilencia. Desde la última gran mortalidad de 1049, transcurre un período de casi cuarenta años hasta que llegamos a la gran pestilencia y hambruna aguda en el último año del reinado del Conquistador (1086-7). El hostigamiento de Yorkshire, sin embargo, es un incidente local demasiado importante para pasarlo por alto en esta historia. De estos horrores despiadados en el otoño de 1069 tenemos algunos detalles de la pluma de Simeón de Durham, quien tiene autoridad contemporánea. Había tanta hambre, dice, que los hombres comían carne de su propia especie, de caballos, perros y gatos. Otros se vendieron a sí mismos como esclavos perpetuos para poder sostener sus miserables vidas en cualquier condición (como los chinos en tiempos posteriores). Otros que partieron en el exilio de su país perecieron antes de que terminara su viaje. Era horrible mirar dentro de las casas y corrales, o al borde del camino, y ver los cadáveres humanos disueltos en la corrupción y plagados de gusanos. No había nadie que los enterrara, porque todos se habían ido, huyendo o muertos a espada y de hambre. El país era una gran soledad, y permaneció así durante nueve años. Entre York y Durham no vivía nadie, y los viajeros iban con gran temor a las bestias salvajes ya los ladrones [44] . Guillermo de Malmesbury dice que la ciudad de York fue tan devastada por el fuego que un habitante anciano no la habría reconocido; y que el país todavía estaba desolado durante sesenta millas en el momento de escribir este artículo (1125) [45] . En la encuesta de Domesday encontramos que había 540 casas tan desperdiciadas que no pagaban nada, 400 casas “no habitadas”, de las cuales las mejores pagan un centavo y otras menos, y solo 50 casas habitadas pagando la cuota completa.

El mismo cronista local que ha dejado detalles de la devastación de 1069-70, ha dado también una imagen del asedio de Durham por Malcolm Canmore en 1091, que puede servir para darnos cuenta de lo que fue un asedio medieval y lo que marcan los escoceses. tuvo que soportar intervalos durante varios siglos:

Malcolm avanza empujando a los habitantes de Northumbria ante él, algunos hacia los bosques y colinas, otros hacia la ciudad de Durham; porque allí tienen siempre un refugio seguro. Allí conducen todos sus rebaños y manadas y llevan sus muebles, de modo que apenas hay lugar dentro de la ciudad para una multitud tan grande. Llega Malcolm e invierte la ciudad. No era fácil para uno salir, y las ovejas y el ganado no podían ser llevados a pastar: el cementerio estaba lleno de ellos, y la iglesia misma apenas se mantenía alejada de ellos. Mezclado con el ganado, una multitud de mujeres y niños rodeó la iglesia, de modo que las voces de los coristas fueron ahogadas por el clamor. El calor del verano se suma a las miserias del hambre. En todas partes de la ciudad se oían los sonidos del dolor, ‘et plurima mortis imago’, como en el saqueo de Troya. El asedio se levanta por la intervención milagrosa de San Cuthbert [46] .

La destrucción de Yorkshire por William y las cinco incursiones de los escoceses en Northumberland y Durham durante el reinado de Malcolm Canmore tuvieron el efecto de reducir una gran parte del suelo de Inglaterra a un estado comparativamente improductivo. La desaparición de granjas (e iglesias) en Hampshire, para la plantación de New Forest, tuvo el mismo efecto en un grado menor. La aplicación rigurosa de las leyes forestales en interés de los nobles normandos debe haber servido también para eliminar una fuente considerable de medios de subsistencia de la gente. Si estas cosas, junto con la opresión general de los pobres, contribuyeron mucho o poco a lo que siguió, es el hecho de que el largo período transcurrido desde los dos últimos años de Guillermo hasta la bienvenida llegada de Enrique II. al trono en 1154, está lleno de un registro de hambrunas, pestilencias y otras desgracias nacionales como ningún otro período de la historia inglesa muestra.

La primera hambruna y pestilencia general bajo el dominio normando fue en los años 1086 y 1087, el último del reinado del Conquistador. Es probable, a partir de las entradas de la Crónica anglosajona, que la agravación (que siempre debemos buscar para explicar una hambruna y una pestilencia histórica) se debió a dos malas cosechas seguidas. El año 1086 fue “pesado, fatigoso y doloroso”, por el fracaso de las cosechas de maíz y frutas debido a una estación inclemente y por la matanza de ganado [47] . Parece que alguna forma de enfermedad prevaleció entre esa cosecha y la siguiente. Casi todos los demás hombres, dice la Crónica anglosajona, sufrieron fiebre, y eso fue tan agudo que muchos murieron a causa de ella. “¡Pobre de mí! ¡Cuán miserable y qué triste era entonces! cuando los miserables yacían llevados casi a la muerte, y luego vino la aguda hambruna y los destruyó por completo “. Probablemente sea una glosa descuidada sobre eso, por un historiador de la próxima generación [48] , cuando dice que “una fiebre promiscua destruyó a más de la mitad de la gente”, y que el hambre, que vino después, destruyó a aquellos a quienes la fiebre había salvado. [49] . Pero no cabe duda de que ésta fue una de esas grandes conjunciones periódicas de hambre y fiebre (λιμὸν ὁμοῦ καὶ λοιμόν), de la cual encontraremos detalles más completos en las crónicas de los siglos XII, XIII y XIV. Es fácil entender que Inglaterra, con toda su riqueza de frutas y maíz en una buena temporada, no tenía reserva para los pobres al menos, y a veces ni siquiera para los ricos, con quienes atravesar dos o más malas temporadas. Cuánto dependía la cosecha de maíz en aquellos días de la temporada se desprende de la entrada en la crónica dos años después (1089), que la cosecha todavía estaba en curso en Martinmas (11 de noviembre) e incluso más tarde. Los campos cultivados para producir un promedio de sólo cuatro o seis veces la semilla estaban, por supuesto, más a merced de las estaciones que la tierra de maíz altamente cultivada de nuestro tiempo.

La próxima hambruna con pestilencia en Inglaterra, siete años después, o en el séptimo año de William Rufus, nos introduce a un nuevo conjunto de consideraciones. Fue el momento en que las exacciones de tributo por las guerras del rey en Normandía, o por la satisfacción de su codicia y la de su corte, fueron severamente sentidas tanto por la iglesia como por el pueblo. Inglaterra, dice uno [50] , estaba asfixiada y no podía respirar. Tanto el clero como los laicos, dice otro [51] , estaban en tal miseria que estaban cansados ​​de la vida. Pero la fraseología más notable es la de William de Malmesbury, el principal historiador de la época, que rara vez desciende de la región de los altos asuntos políticos y eclesiásticos para darse cuenta de cosas como el hambre y la pestilencia. En el séptimo año de Rufo, dice, “la agricultura fracasó” debido a los tributos que el rey había decretado desde su posición en Normandía. Los campos se desperdiciaron, siguió una hambruna, que a su vez fue sucedida por una mortalidad tan generalizada que los moribundos quedaron desatendidos y los muertos insepultos [52] . La frase sobre la falta de cultivo es una declaración significativa y no increíble, que coloca a la Inglaterra de Rufus en la misma luz que ciertas partes feudales tardías de la India en la memoria reciente.

En los pueblos de Gujerat, cuando el festival llega a principios de mayo, el jefe de un pueblo recoge a los cultivadores y les dice que es hora de que empiecen a trabajar. ¡Ellos dicen que no! la evaluación fue demasiado pesada el año pasado , nos pusiste demasiados impuestos “. Sin embargo, después de muchas discusiones y de regalos hechos a los hombres más importantes, se fija un día para que comience el cultivo, y la limpieza y el abono de los campos prosigue como antes [53] . Pero mientras Gujerat todavía estaba poseído por cientos de pequeños jefes feudales bajo el gobierno de Mahratta, antes del establecimiento de la Agencia Británica en 1821, las exacciones de tributo por parte del gobierno de Baroda eran tan extremas, y aplicadas por medios tan violentos [54] , que el cultivo fue casi descuidado; los pueblos y aldeas estaban llenos de holgazanes, que subsistían con la leche y el ghee de sus vacas, mientras que la indolencia y la inactividad afectaban a toda la comunidad [55] . Una terrible hambruna había “asolado con furia destructiva” a Gujerat y Kattiwar durante más de un año alrededor de 1812-13-14, que fue seguida, no por una fiebre contagiosa, sino por la verdadera bubo-plaga.

Si el lenguaje del historiador inglés, “agricultura defecit”, con referencia al tributo exigido por Rufus, tiene esa idoneidad que tenemos motivos para esperar de él, Higden lo cambia a “ita ut agricultura cessaret et fames succederet”, entonces el el hambre y la mortalidad alrededor de los años 1094-5 se debieron a una causa no menos notable que la negativa a cultivar la tierra. No debe suponerse que el íncubo del tributo excesivo desapareció con la ascensión de Enrique I. La Crónica anglosajona repite la queja de fuertes impuestos en relación con malas cosechas y murrains en 1103, 1105 y 1110 [56] . Se registran inviernos severos, o inundaciones otoñales, con murrains y escasez, también para los años 1111, 1115, 1116, 1117, 1124 y 1125, habiendo asistido la hambruna de 1125 con una mortalidad, y habiendo sido suficientemente grande y general para ser mencionado por varios cronistas [57] . En medio de estos años de escasez y sus efectos sobre la población, se produce una entrada singular de otro tipo en la Crónica anglosajona, bajo el año 1112: “Este fue un año muy bueno, y muy abundante en madera y en campo; pero fue muy triste y dolorosa, a través de una pestilencia sumamente destructiva [58] ”. En el año 1130, el analista del monasterio galés de Margan, que está especialmente atento a los eventos domésticos, registra una matanza de ganado en toda Inglaterra, que duró varios años, de modo que apenas un municipio escapó de la plaga, las porquerizas se vaciaron repentinamente. y prados enteros barridos de su ganado. Es al mismo murrain al que se refiere la Crónica anglosajona en el año 1131: en los pueblos donde habían estado funcionando diez o doce arados no quedaba uno, y al hombre que tenía 200 o 300 cerdos no le quedaba uno; después de eso murieron las aves domésticas.

Estas cosas sucedieron de vez en cuando durante el relativamente próspero reinado de Enrique I. Pero con la muerte de Enrique en 1135, comenzó un estado de miseria y anarquía que duró casi hasta el ascenso de Enrique II. en 1154, junto al cual se hablaba del antiguo estado de Inglaterra como “el más floreciente [59] “. Además de las barbaridades de los escoceses y galeses en las marchas norte y oeste [60] , hubo guerras civiles de las facciones del rey Esteban y la emperatriz Maud, y las crueldades y depredaciones de los nobles rebeldes bajo los muros de mil fortalezas recién construidas. Nos queda un relato gráfico de la condición de Inglaterra de la pluma de un testigo ocular, el autor observador de la Gesta Stephani [61] . En el año 1143 escribe que hubo una hambruna más espantosa en toda Inglaterra; la gente comía carne de perros y caballos o basura cruda de hierbas y raíces. La gente en multitudes suspiraba y moría, o alguna otra parte entraba en un doloroso exilio con toda su familia. Uno podría ver casas de gran renombre casi vacías, los residentes de ambos sexos y de todas las edades




























































































































































































































































































































	1268		9	D.
	1348-9		-	
	1417		6	D.
	1446		8	D.
	1271		12	D.
	1359		9¼	D.
	1422		4	D.
	1336		11½	D.
	1368		10½	D.
	1429		4	D.
	1338		11½	D.
	1381		9¾	D.
	1432		6	D.

















		Gravado	Población estimada
	Londres	23,314	44,770
	York	7248	13,590
	Bristol	6345	11,904
	Plymouth	4837	9069
	Coventry	4817	9032
	Norwich	3952	7410
	Lincoln	3412	6399
	Sarum	3226	6048
	Lynn	3127	5863
	Colchester	2955	5540
	Beverley	2663	4993
	Newcastle-on-Tyne	2647	4963
	Canterbury	2574	4826
	Bury St Edmunds	2442	4580
	Oxford	2357	4420
	Gloucester	2239	4198
	Leicester	2101	3939
	Shrewsbury	2082	3904
	Yarmouth	1941	3640
	Hereford	1903	3568
	Cambridge	1722	3230
	Ely	1722	3230
	Exeter	1560	2925
	Cáscara	1557	2920
	Worcester	1557	2920
	Ipswich	1507	2825
	Nottingham	1447	2713
	Northampton	1447	2713
	Winchester	1440	2700
	Stamford	1218	2284
	Newark	1178	2209
	Wells	1172	2198
	Ludlow	1172	2198
	Southampton	1152	2160
	derby	1046	1961
	Lichfield	1024	1920
	Chichester	869	1630
	Bostón	814	1526
	Carlisle	678	1271
	Baño	570	1070
	Rochester	570	1070
	Dartmouth	506	949













































































































































































































	Fin de semana		Muertes por plaga		
	1563.	12	junio		17
		19	“		25
		26	“		23
		3	julio		44
		10	“		64
		17	“		131
		23	“		174
		30	“		289
		6	agosto		299
		13	“		542
		20	“		608
		27	“		976
		3	septiembre		963
		10	“		1454
		17	“		1626
		24	“		1372
		1	octubre		1828
		8	“		1262
		15	“		829
		22	“		1000
		29	“		905
		5	noviembre		380
		12	“		283
		19	“		506
		26	“		281
		3	diciembre		178
		10	“		249
		17	“		239
		24	“		134
		31	“		121
	1564.	7	enero		45
		14	“		26
		21	“		13








































































































































	semana
final		Muerto		De
plaga		De otras
enfermedades		Bautizado	
	Ene.	2		62		7		55		66
		9		90		12		78		52
		dieciséis		63		14		49		59
		23		95		33		62		59
		30		82		25		57		sesenta y cinco
	Feb.	6		88		24		64		51
		13		102		25		77		59
		20		100		26		74		77
		27		84		12		72		84
	Mar.	6		79		10		69		58
	13		66		9		57		53	
		20		75		5		70		57
		27		63		12		51		60
	Abr.	3		96		19		77		64
		10		89		25		64		67
		17		102		31		71		66
		24		91		37		54		62
	Mayo	1		109		25		84		44
		8		116		33		83		37
		15		141		43		98		48
		22		109		36		73		66
		29		119		34		85		43
	junio	5		99		38		61		51
		12		91		35		56		41
		19		76		34		42		54
		26		75		18		57		48
	julio	3		92		34		58		52
		10		99		35		64		48
		17		98		39		59		52
		24		129		63		66		49
		31		100		41		59		59
	Ago.	7		132		73		59		76
		14		152		78		74		72
		21		232		134		98		63
		28		205		113		92		58
	Septiembre	4		257		162		95		84
		11		297		183		114		64
		18		308		189		119		68
		25		330		189		141		72
	Oct.	2		370		230		140		76
		9		388		234		154		62
		dieciséis		361		234		127		73
		23		281		175		106		58
		30		258		130		128		68
	Nov.	6		278		127		151		60
		13		230		116		114		64
		20		172		77		95		66
		27		155		84		71		68
	Dic.	4		160		77		83		60
		11		161		sesenta y cinco		96		69
		18		129		44		85		62
		25		94		20		74		68
			7830		3568		4262		3150	



	semana
final		Muerto		De
plaga		De otras
enfermedades		Bautizado	
	Ene.	1		100		27		73		54
		8		67		13		54		68
		15		75		dieciséis		59		74
		22		63		9		54		81
		29		79		19		60		75
	Feb.	5		84		23		61		46
		12		81		dieciséis		sesenta y cinco		63
		19		69		15		54		61
		26		70		10		60		77
	Mar.	5		51		6		45		71
		12		61		dieciséis		45		72
		19		66		10		56		sesenta y cinco
		26		75		13		62		68
	Abr.	2		81		19		62		53
		9		82		27		55		79
		dieciséis		77		22		55		53
		23		58		10		48		44
		30		71		10		61		57
	Mayo	7		64		12		52		51
		14		68		14		54		42
		21		75		12		63		54
		28		78		13		sesenta y cinco		47
	junio	4		66		7		59		56
		11		49		7		42		46
		18		74		14		60		60
		25		sesenta y cinco		13		52		45
	julio	2		57		11		46		50
		9		62		9		53		66
		dieciséis		73		19		54		52
		23		72		12		60		63
		30		72		13		59		67
	Ago.	6		66		12		54		61
		13		70		18		52		67
		20		68		12		56		61
		27		63		10		53		58
	Septiembre	3		66		14		52		sesenta y cinco
		10		85		25		60		55
		17		66		11		55		80
		24		44		8		36		63
	Oct.	1		60		9		51		42
		8		56		8		48		75
		15		68		14		54		70
		22		49		6		43		71
		29		52		10		42		76
	Nov.	5		47		8		39		66
		12		37		2		35		69
		19		60		2		58		84
		26		44		6		38		69
	Dic.	3		43		3		40		78
		10		55		4		51		80
		17		49		4		45		70
		24		51		3		48		78
		31		42		3		39		72
			3406		629		2777		3370	



	semana
final		Muerto		De
plaga		De otras
enfermedades		Bautizado	
	Ene.	7		49		1		48		78
		14		58		4		54		58
		21		50		5		45		63
		28		28		2		26		74
	Feb.	4		54		5		49		81
		11		49		2		47		91
		18		47		3		44		81
		25		48		3		45		68
	Mar.	3		52		0		52		77
		10		48		2		46		74
		17		48		1		47		75
		24		52		3		49		68
		31		48		2		46		59
	Abr.	7		48		1		47		77
		14		53		1		52		78
		21		40		1		39		74
		28		43		1		42		75
	Mayo	5		58		1		57		72
		12		54		0		54		69
		19		40		2		38		75
		26		44		0		44		72
	junio	2		36		1		35		59
		9		41		0		41		54
		dieciséis		46		2		44		60
		23		55		2		53		59
		30		47		4		43		57
	julio	7		77		4		73		sesenta y cinco
		14		133		4		129		66
		21		146		3		143		61
		28		96		5		91		64
	Ago.	4		78		5		73		71
		11		51		4		47		53
		18		49		1		48		72
		25		63		3		60		62
	Septiembre	1		48		0		48		71
		8		35		2		33		69
		13		52		1		51		69
		22		52		1		51		95
		29		sesenta y cinco		2		63		55
	Oct.	6		35		1		34		63
		13		44		2		42		56
		20		45		2		43		56
		27		40		3		37		80
	Nov.	3		60		7		53		75
		10		59		5		54		67
		17		57		3		54		75
		24		45		2		43		70
	Dic.	1		54		3		51		83
		8		58		1		57		56
		15		53		8		45		59
		22		53		4		49		61
		29		89		3		86		66
			2873		128		2745		3568	



	semana
final		Muerto		De
plaga		De otras
enfermedades		Bautizado	
	Ene.	5		42		5		37		63
		12		53		4		49		sesenta y cinco
		19		50		1		49		sesenta y cinco
		26		46		1		45		59
	Feb.	2		49		2		47		56
		9		38		0		38		63
		dieciséis		48		0		48		87
		23		56		5		51		52
	Mar.	2		56		0		56		62
		9		60		2		58		74
		dieciséis		52		2		50		80
		23		41		1		40		89
		30		44		3		41		74
	Abr.	6		42		2		40		39
		13		47		1		46		53
		20		37		1		36		41
		27		37		2		35		60
	Mayo	4		47		0		47		52
		11		40		1		39		50
		18		46		1		45		59
		25		64		13		51		62
	junio	1		48		4		44		60
		8		57		2		55		56
		15		sesenta y cinco		7		58		62
		22		57		6		51		73
		29		56		7		49		52
	julio	6		72		9		63		62
		13		69		9		60		64
		20		94		19		75		70
		27		95		24		71		89
	Ago.	3		87		23		64		58
		10		130		30		100		75
		17		148		47		101		72
		24		143		43		100		55
		31		169		74		95		72
	Septiembre	7		186		85		101		54
		14		180		76		114		59
		21		203		86		117		55
		28		218		60		158		88
	Oct.	5		205		107		98		74
		12		193		74		119		83
		19		128		42		86		77
		26		125		35		90		88
	Nov.	2		115		45		70		85
		9		93		26		67		61
		dieciséis								
		23								
		30								
	Dic.	7		[Las figuras, en parte deficientes y en parte, desfiguradas.]						
		14								
		21								
		28								
			3931		987		2954		2949	





	semana
final		Muerto		De
plaga		De otras
enfermedades		Bautizado	
	Ene.	4		63		11		52		57
		11		75		13		62		76
		18		79		13		66		73
		25		58		13		45		90
	Feb.	1		73		5		68		66
		8		71		12		59		77
		15		76		dieciséis		60		88
		22		82		10		72		74
	Mar.	1		69		11		58		81
		8		85		13		72		81
		15		77		11		66		71
		22		62		11		51		sesenta y cinco
		29		73		dieciséis		57		85
	Abr.	5		90		13		77		74
		12		78		19		59		63
		19		88		22		66		56
		26		82		20		62		69
	Mayo	3		95		23		72		55
		10		68		12		56		62
		17		62		11		51		59
		24		61		10		51		61
		31		57		15		42		sesenta y cinco
	junio	7		67		15		52		49
		14		48		11		37		52
		21		72		11		61		63
		28		57		9		48		62
	julio	5		60		20		40		54
		12		88		25		63		66
		19		80		30		50		61
		26		99		31		68		sesenta y cinco
	Ago.	2		101		45		56		68
		9		116		42		74		77
		dieciséis		142		70		72		64
		23		148		85		63		67
		30		205		111		94		70
	Septiembre	6		229		139		90		74
		13		277		189		88		79
		20		246		151		95		76
		27		267		145		122		63
	Oct.	4		318		213		105		87
		11		238		139		99		63
		18		289		164		125		74
		25		340		216		124		54
	Nov.	1		290		131		159		66
		8		248		149		99		77
		15		202		98		104		70
		22		227		119		108		74
		29		263		124		139		63
	Dic.	6		144		58		86		59
		13		155		68		87		-
		20		-		-		-		-
		27		142		68		74		91
			6762		2976		3786		3433	




	semana
final		Muerto		De
plaga		De otras
enfermedades		Bautizado	
	Ene.	3		137		50		87		69
		10		140		57		83		53
		17		160		72		88		67
		24		162		59		103		59
		31		144		40		104		73





























	Año	Muertes por plaga	Otras
muertes	Total de
muertes	Bautizos
	1593	10,662	7.182	17,844	4.021
	1594	421	3,508	3.929	-
	1595	29	3.478	3,507	-

























	A	Penrith		2260,
	“	Kendal		2500,
	“	Richmond		2200,
	“	Carlisle		1196.



































































































































	Año		Registros
examinados		Parroquias insalubres		Bautizado
en el mismo		Enterrado
en el mismo
	1557		dieciséis		7		62		181
	1558		26		11		171		340
	1559		34		12		145		252
	1560		38		6		100		162
	1561		41		1		19		32



	Año		Registros
examinados		Pueblos insalubres		Bautizado
en el mismo		Enterrado
en el mismo
	1557		4		2		262		381
	1558		4		2		104		159
	1559		5		3		102		149
	1560		8		3		134		201
	1561		8		3		276		399
	1562		8		1		58		71































































	Rec.	Aqua Rosar.	}	un. dos
	& Plantag.	onzas,		
	Sublimati i dragme.			





































































































	1629		72
	1630		40
	1631		58
	1632		531
	1633		72
	1634		1354
	1635		293
	1636		127




	1647		139
	1648		401
	1649		1190
	1650		184
	1651		525
	1652		1279
	1653		139
	1654		832
	1655		1294
	1656		823
	1657		835
	1658		409
	1659		1523
	1660		354
	1661		1246
	1662		768
	1663		411
	1664		1233
	1665		655
	1666		38




















		96 parroquias
dentro de los muros	16 parroquias
en Liberties	8 parroquias fuera
de la Libertad	Total
	Todas las muertes	1798	2465	956	5219
	Muertes por plaga	280	368	248	896
	Bautizos	-	-	-	5458








	Fin de semana	Ciudad y libertades.	Fuera parroquias.	Totales.				
	Todas las
causas.	Plaga.	Todas las
causas.	Plaga.	Todas las
causas.	Plaga.		
	marcha	17	108	3				
		24	60	2				
		31	78	6				
	abril	7	66	4				
		14	79	4				
		21	98	8				
		28	109	10				
	Mayo	5	90	11				
		12	112	18				
		19	122	22				
		26	112	30				
	junio	2	114	30				
		9	134	43				
		15	144	59				
		23	182	72				
		30	267	158				
	julio	7	445	263				
		14	612	424				
		21	867	646	319	271	1186	917
		28	1312	1025	398	354	1710	1379
	Ago.	4	1700	1439	537	464	2237	1901
		11	1655	1372	410	361	2065	1733
		18	2486	2199	568	514	3054	2713
		25	2343	2091	510	448	2853	2539
	Septiembre	1	2798	2495	587	542	3385	3037
		8	2583	2283	495	441	3078	2724
		15	2676	2411	433	407	3109	2818
		22	2080	1851	376	344	2456	2195
		29	1666	1478	295	254	1961	1732
	Oct.	6	1528	1367	306	274	1834	1641
		13	1109	962	203	184	1312	1146
		20	647	546	119	96	766	642
		27					625	508
	Nov.	3					737	594
		10					545	442
		17					384	257
		24					198	105
	Dic.	1					223	102
		8					163	55
		15					200	96
		22					168	74






































			Entierros por
todas las causas.		Entierros de
peste.
	Ladrido		381		-
	Battersea		23		-
	Beckenham		24		-
	Bromley		26		-
	Cheam		13		9
	Chigwell		28		-
	Chiselhurst		62		-
	Clapham		20		mayormente plaga
	Croydon		-		158
	Deptford		235		-
	Ealing		136		-
	Edmonton		145		85
	Eltham		52		17
	Enfield		253		129
	Finchley		51		38
	Máquina de alquiler		321		269
	Hampstead		7		-
	Isleworth		75		-
	Islington		322		-
	Kensington		32		-
	Lambeth		566		-
	Lewisham		117		-
	Romford		122		-
	Stratford		130		89
	Streatham		36		-
	Tottenham		79		44
	Twickenham		-		67
	Wandsworth		-		100
	Wimbledon		21		-







			1606		1607		1608		1609		1610
	Total de muertes por
peste en el
año		2124		2352		2262		4240		1803
											
	Muertes semanales en										
	julio										
		25		27		dieciséis		60		38	
		33		33		26		57		45	
		50		37		24		58		45	
		46		51		50		91		40	
			66		43						
											
	agosto										
		67		77		45		100		47	
		75		69		70		126		50	
		85		76		79		101		73	
		85		71		73		150		60	
									177		99
											
	Septiembre										
		116		105		123		141		96	
		105		121		136		158		89	
		92		114		107		210		86	
		87		177		143		144		72	
							147				
											
	Oct.										
		141		150		103		154		63	
		106		113		131		177		79	
		117		110		124		131		59	
		109		82		102		55		49	
			101		68						
											
	Nov.										
		68		66		109		84		58	
		41		55		72		69		40	
		78		46		69		67		22	
		72		21		70		59		42	
									51		39





































	Año.		No de
registros
examinados		No de parroquias
insalubres		Bautizado
en el mismo		Enterrado
en el mismo
	1622		85		11		177		223
	1623		84		30		601		836
	1624		87		19		362		511
	1625		88		13		246		327



	Año.		No de
registros
examinados		No de pueblos
insalubres		Bautizado
en el mismo		Enterrado
en el mismo
	1622		25		4		345		442
	1623		25		dieciséis		439		2254
	1624		25		9		714		978
	1625		25		9		563		666







	Fin de semana		Bautizado		Enterrado		De la
peste		Parroquias
infectadas	
	Dic.	23		165		183		0		0
		30		176		211		0		0
	Ene.	6		199		220		1		1
		13		194		196		1		1
		20		160		240		0		0
		27		178		226		0		0
	Feb.	3		178		174		3		1
		10		161		204		5		2
		17		181		211		3		1
		24		190		252		1		1
	Mar.	3		185		207		0		0
		10		196		210		0		0
		17		175		262		4		3
		24		187		226		8		2
		31		133		243		11		4
	Abr.	7		184		239		10		4
		14		154		256		24		10
		21		160		230		25		11
		28		134		305		26		9
	Mayo	5		158		292		30		10
		12		140		332		45		13
		19		182		379		71		17
		26		145		401		78		dieciséis
	junio	2		123		395		69		20
		9		125		434		91		25
		dieciséis		110		510		165		31
		23		110		640		239		32
		30		125		942		390		50
	julio	7		114		1222		593		57
		14		115		1741		1004		82
		21		137		2850		1819		96
		28		155		3583		2471		103
	Ago.	4		128		4517		3659		114
		11		125		4855		4115		112
		18		134		5205		4463		114
		25		135		4841		4218		114
	Septiembre	1		117		3897		3344		117
		8		112		3157		2550		116
		15		100		2148		1674		107
		22		75		1994		1551		111
		29		78		1236		852		103
	Oct.	6		77		838		538		99
		13		85		815		511		91
		20		91		651		331		76
		27		77		375		134		47
	Nov.	3		82		357		89		41
		10		85		319		92		35
		17		88		274		48		22
		24		88		231		27		dieciséis
	Dic.	1		93		190		15		12
		8		90		181		15		7
		15		94		168		6		5
		6983		54265		35417				



			Total de
muertes		Muertes por plaga
	St Giles’s, Cripplegate		3988		2338
	San Olave, Southwark		3689		2609
	San Sepulcro, Newgate		3425		2420
	Santa María, Whitechapel		3305		2272
	San Salvador, Southwark		2746		1671
	St Botolph’s, Aldgate		2573		1653
	St Botolph’s, Bishopsgate		2334		714
	San Andrés, Holborn		2190		1636
	St Leonard’s, Shoreditch		1995		1407
	San Jorge, Southwark		1608		912
	St Bride’s, Fleet St.		1481		1031
	San Martín en los campos		1470		973
	St Giles en los campos		1333		947
	Daneses de San Clemente		1284		755
	St James’s, Clerkenwell		1191		903
	St Magdalen’s, Bermondsey		1127		889
	St Katharine’s, Torre		998		744
	St Dunstan en el oeste		860		642
	97 parroquias dentro de los muros		14342		9197































































	Fin de semana		Muertes por plaga	
	Mayo	14		59
		21		55
		28		99
	junio	4		122
		11		99
		18		162
		25		133
	julio	2		172
		9		184
		dieciséis		212
		23		270
		30		366
	Ago.	7		337
		14		422
		21		346
		28		246
	Septiembre	4		520
		11		325
	Hasta finales de dic.	908		
	Total al 31 de diciembre.	5027		






			Bautizado		Enterrado en todos		Enterrado de
plaga	
	Dic.	24		231		170		0
		31		195		174		0
	1636							
	Ene.	7		217		189		0
		14		242		174		0
		21		220		190		0
		28		214		171		0
	Feb.	4		227		183		0
		11		234		160		0
		18		207		203		0
		25		198		238		0
	Mar.	3		221		198		0
		10		231		194		0
		17		244		187		0
		24		215		177		0
		31		193		196		0
	Abr.	7		202		199		2
		14		221		205		4
		21		202		205		7
		28		271		210		4
	Mayo	5		197		206		4
		12		199		254		41
		19		171		244		22
		26		160		263		38
	junio	2		189		276		51
		9		153		275		64
		dieciséis		145		325		86
		23		149		257		sesenta y cinco
		30		141		273		82
	julio	7		152		265		64
		14		142		298		86
		21		146		350		108
		28		183		365		136
	Ago.	4		152		394		181
		11		166		465		244
		18		167		546		284
		25		161		690		380
	Septiembre	1		163		835		536
		8		153		921		567
		15		166		1106		728
		22		172		1018		645
		29		168		1211		796
	Oct.	6		170		1195		790
		13		164		1117		682
		20		174		855		476
		27		133		779		404
	Nov.	3		153		1156		755
		10		164		966		635
		17		143		827		512
		24		162		747		408
	Dic.	1		168		550		290
		8		175		335		143
		15		134		324		79
		9.522		23,359		10,400		



		Total de muertes		Muertes por plaga	
	St Giles’s, Cripplegate		2374		870
	Santa María, Whitechapel		1766		1060
	San Olave, Southwark		1537		847
	St Botolph’s, Aldgate		1506		735
	San Sepulcro, Newgate		1327		566
	San Salvador, Southwark		1269		742
	St Botolph’s, Bishopsgate		1239		515
	San Jorge, Southwark		1044		514
	San Andrés, Holborn		922		419
	St Giles en los campos		863		428








	Año		Plaga		Fiebre		Viruela		Total de
muertes
	1629		0		956		72		8771
	1630		1317		1091		40		10554
	31		274		1115		58		8562
	32		8		1108		531		9535
	33		0		953		72		8393
	34		1		1279		1354		10400
	35		0		1622		293		10651
	36		10400		2360		127		23359
	37		3082		-		-		11763
	38		363		-		-		13624
	39		314		-		-		9862
	1640		1450		-		-		12771
	41		1375		-		-		13142
	42		1274		-		-		13273
	43		996		-		-		13212
	44		1492		-		-		10933
	45		1871		-		-		11479
	46		2365		-		-		12780
	47		3597		1260		139		14059
	48		611		884		401		9894
	49		67		751		1190		10566
	1650		15		970		184		8754
	51		23		1038		525		10827
	52		dieciséis		1212		1279		12569
	53		6		282		139		10087
	54		dieciséis		1371		832		13247
	55		9		689		1294		11357
	56		6		875		823		13921
	57		4		999		835		12434
	58		14		1800		409		14993
	59		36		2303		1523		14756
	1660		13		2148		354		12681
	61		20		3490		1246		16665
	62		12		2601		768		13664
	63		9		2107		411		12741
	64		5		2258		1233		15453
	sesenta y cinco		68596		5257		655		97306
	1666		1998		741		38		12738














































































































			No de
registros
examinados		No con
enfermedad		Bautismos
en el mismo		Entierros
en el mismo
	1657		98		36		991		1305
	1658		96		33		704		1159
	1659		101		29		553		825
	1660		107		17		342		489
	1661		182 (?)		25		448		685
	1662		105		20		376		504
	1663		119		15		325		443
	1664		118		12		328		364
	1665		117		14		229		446













































































	Continuar,	600	montones,	202	hombres.
	Héctor,	300	“	108	“
	Ascensión,	260	“	82	“
	Susan,	-	“	88	“
		480			
	Huésped,	130	montones.		



























				Inglés
en salud		Inglés
enfermo		Portugués
enfermo
		En la orilla		40		58		5
	En el	‘Charles’		32		10		
	“	‘Corzo’		dieciséis		2		
	“	‘Toro’		2		8		
	“	‘Reforma’		23		14		12
	“	‘Abigail’		8		3		
	“	‘Rosa’		7		2		5
			128		97		22	
















































































































	Año		Población estimada		Total de
muertes		Muertes por plaga		Mayor
mortalidad
en una semana		Peor
semana
	1603		250.000		42,940		33,347		3385		25 de agosto a 1 de septiembre
	1625		320 000		63,001		41,313		5205		11-18 de agosto
	1665		460.000		97.306		68,596		8297		12-19 de septiembre





	Fin de semana		Bautizado		Enterrado		Plaga	
	Dic.	27		229		291		1
	Ene.	3		239		349		0
		10		235		394		0
		17		223		415		0
		24		237		474		0
		31		216		409		0
	Feb.	7		221		393		0
		14		224		462		1
		21		232		393		0
		28		233		396		0
	Mar.	7		236		441		0
		14		236		433		0
		21		221		363		0
		28		238		353		0
	Abr.	4		242		344		0
		11		245		382		0
		18		287		344		0
		25		229		398		2
	Mayo	2		237		388		0
		9		211		347		9
		dieciséis		227		353		3
		23		231		385		14
		30		229		400		17
	junio	6		234		405		43
		13		206		558		112
		20		204		615		168
		27		199		684		267
	julio	4		207		1006		470
		11		197		1268		725
		18		194		1761		1089
		25		193		2785		1843
	Ago.	1		215		3014		2010
		8		178		4030		2817
		15		166		5319		3880
		22		171		5568		4237
		29		169		7496		6102
	Septiembre	5		167		8252		6988
		12		168		7690		6544
		19		176		8297		7165
		26		146		6460		5533
	Oct.	3		142		5720		4929
		10		141		5068		4327
		17		147		3219		2665
		24		104		1806		1421
		31		104		1388		1031
	Nov.	7		95		1787		1414
		14		113		1359		1050
		21		108		905		652
		28		112		544		333
	Dic.	5		123		428		210
		12		133		442		243
		19		147		525		281
		9,967		97.306		68,596		




			Todas las muertes		Muertes por plaga
	97 parroquias de la ciudad		15,207		9,877




	St Giles’s, Cripplegate		8069		4838
	St Botolph’s, Aldgate		4926		4051
	San Olave, Southwark		4793		2785
	San Sepulcro		4509		2746
	San Salvador, Southwark		4235		3446
	San Andrés, Holborn		3958		3103
	St Botolph’s, Bishopsgate		3464		2500
	St Bride’s, calle Fleet		2111		1427
	San Jorge, Southwark		1613		1260
	St Botolph’s, Aldersgate		997		755
	St Dunstan en el oeste		958		665
	San Bartolomé el Grande		493		344
	Santo Tomás, Southwark		475		371
	Recinto de Bridewell		230		179
	San Bartolomé el Menor		193		139
	Trinidad, Minories		168		123
	Pesthouse		159		



	Stepney		8598		6583
	Whitechapel		4766		3855
	St Giles en los campos		4457		3216
	St Leonard’s, Shoreditch		2669		949
	St Magdalen’s, Bermondsey		1943		1362
	St James’s, Clerkenwell		1863		1377
	St Mary’s, Newington		1272		1004
	St Katharine’s, Torre		956		601
	Lambeth		798		537
	Islington		696		593
	Rotherhithe		304		210
	Máquina de alquiler		232		132



	San Martín en los campos		4804		2883
	St Margaret’s		4710		3742
	Daneses de San Clemente		1969		1319
	San Pablo, Covent Garden		408		281
	St Mary’s, Saboya		303		198
	Pesthouse		156		

















































			Todas las
causas		Plaga		La lista de Defoe
.
	Ladrido		230				200
	Barnes		27				
	Barnet y Hadley						43
	Battersea		113				
	Beckenham		18				
	Brentford		103				432
	Brentwood						70
	Bromley		27		7		
	Camberwell		133				
	Charlton		7		3		
	Chertsey						18
	Chiselhurst		21				
	Clapham		28				
	Croydon				141		61
	Deptford		548		374		623
	Ealing		286		244		
	Edmonton						19
	Eltham		44		32		85
	Enfield		176				32
	Epping						26
	Finchley		38				
	Greenwich		416				231
	Hampstead		214				
	Heston		48		13		
	Hodsdon						30
	Hertford						90
	Hornsey		53		43		85
	Islewort		195		149		
	Kensington		62		25		
	Kingston						122
	Lewisham		56				
	Mortlake		197		170		
	Newington, Stoke						17
	Norwood		12		2		
	Putney				74		
	Romford		90				109
	St Albans						121
	Stratford-Bow		139				
	Staines						82
	Tottenham		no entrar				42
	Twickenham				21		
	Uxbridge						117
	Abadía de Waltham						23
	Walthamstow		68				
	Wandsworth				245		
	Mercancía						160
	Watford						45
	Windsor						103
	Woodford		33				





















	Fin de semana		Plaga		Otro	
	Ago.	21		26		2
		28		62		2
	Septiembre	8		122		4
		15		153		22
		22		159		25
		29		100		25
	Oct.	6		161		27
		13		122		23
		20		106		15
		27		60		41
	Nov.	3		104		13
		10		88		22
		17		88		18
		24		62		8
	Dic.	1		38		10
		8		39		6
		15		67		4
		22		53		7
		29		21		3
						
	1666					
	Ene.	5		23		6
		12		46		8
		19		36		13
		26		26		10
	Feb.	2		34		9
		9		25		3
		dieciséis		23		7
		23		33		6
	Mar.	2		53		2
		9		26		11
		dieciséis		37		5
		23		48		4
		30		66		1
	Abr.	6		73		2
		13		90		2
		20		68		4
		27		90		4
	Mayo	4		169		8
		11		167		7
		18		150		11
		25		98		12
	junio	1		89		10
		8		110		10
		15		139		3
		22		195		6
		29		176		4
	julio	6		167		8
		13		160		9
		20		175		3
		27		109		4
	Ago.	3		109		2
		10		85		4
		17		70		1
		24		51		1
		31		53		4
	Septiembre	7		31		6
		14		22		2
		21		dieciséis		2
		28		10		2
	Oct.	5		7		2
		12		7		0
		19		7		2
		26		4		2
	Nov.	2		4		2
		9		4		2
		dieciséis		2		6
		23		1		4
		30		1		8
	Dic.	7		1		7
		14		0		0
		4817		528		































































































































































































































































	1610		82
	1611		128
	1612		39
	1613		25
	1614		34
	1615		60
	1616		41
	1617		31
	1618		37
	1619		28
	1620		25
	1621		43
	1622		27
	1623		37
	1624		24








































	Parroquia	Hombres y
mujeres muertos	Con testamentos
(por encima de 100 sh.)	Intestado
(por encima de 100 sh.)
	Preston	3000	300	200
	Kirkham	3000	-	100
	Pulton	800	-	40
	Lancaster	3000	400	80
	Garestang	2000	400	140
	Cokram	1000	300	60
	Ribchestre	[ilegible]	70	40
	Lytham	140	80	80
	St Michel	80	50	40
	Pulton	60	40	20
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